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Continuamos con nuestra propuesta de revisar el estilo misionero de Jesús,
en su encuentro con las personas, a la luz de lo que la Biblia nos relata.
Os proponemos reflexionar hoy sobre un aspecto importante de su manera
de comunicarse y de comunicar su mensaje.
Podríamos decir que la pedagogía de Jesús es una pedagogía del diálogo.
Él no se presenta como el gran Maestro que, desde su cátedra, dicta grandes
verdades que los alumnos deberan “digerir”, procesar y estudiar de memo-
ria (aunque a veces lo hemos presentado así).
Más bien, es el compañero de camino, que transmite su mensaje a través de
la fraternidad y el diálogo.

Base de la
pedagogía de Jesús
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El arte de dialogar

“Hablar el fácil. 
Dialogar es un “arte”… 
y a dialogar se aprende”

Co mo la 
v ida misma

1. La autosuficiencia y el diálogo es incompatible, por-
que quienes carecen de h u m i l d a d o aquellos que la
pierden, no pueden aproximarse al pueblo. Si alguien
no es capaz de sentirse y saberse tan ser humano
como los otros, significa que le falta mucho por cami-
nar para llegar al lugar de encuentro con ellos.

2. No hay diálogo tampoco si no existe una intensa f e
en las personas, en su poder de hacer y rehacer, de
crear y recrear; fe en la vocación de ser más. 

3. Si la fe en los sujetos es una condición del diálogo,
la c o n f i a n z a se instaura en él. La confianza, paralela-
mente, hace que los sujetos que dialogan se sientan
cada vez más compañeros al pronunciar el mundo.

4. Otro componente para que el diálogo se produzca
es la esperanza. La cual se sitúa en la raíz de la
inconclusión de los seres mismos, a partir de la cual
se mueven éstos en permanente búsqueda y que no
puede darse en forma aislada, sino en comunión con
los demás.

Condiciones para el diálogo

Seguimos el pensamiento del pedagogo Paulo
Freire sobre las condiciones para un auténtico
diálogo:

5. No es posible el diálogo sin a m o r al otro. Es decir, sin
capacidad de recibirlo como persona, con su forma de ser
y de pensar, superando mis prejuicios.

6. El diálogo ha de ser t r a n s f o r m a d o r . No se trata de inter-
cambiar ideas y que luego cada uno siga igual. Ha de
transformar a cada persona y desde ahí transformar y
mejorar nuestro mundo, sino sería estéril.

El arte de dialogar
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La experiencia de Jesús

Un texto para profundizar

A muchos de nosotros nos ha sucedido que, al cruzarnos por la calle
con alguna persona que no vemos desde hace algún tiempo, pasamos
uno frente a otro fingiendo indiferencia. Luego, tal vez, podemos llegar
a comentar: “Viste qué maleducado Fulano, casi nos chocamos y no
me saludó”, como si el gesto del saludo no fuera recíproco.

Jesús no obra de esa manera. Él es quien da siempre el primer paso
ofreciendo amistad: lo puedes ver en el evangelio de Juan 11, 5; en
13,23; o en 15, 14-17.

Esa apertura de Jesús al diálogo aparece claramente en las conversa-
ciones con Nicodemo (Juan 3, 1-21) y con la Samaritana (Juan 4, 5-
4 2 ) .

Así mismo aparece en las discusiones con los judíos: Mateo 21, 28-31;
Lucas 10, 25-37; Juan 8, 21-59;  Juan 10, 22-39.

Jesús pide opiniones, hace preguntas, plantea problemas: Mateo 16,
13; Juan 1, 38…

Pero, al mismo tiempo, no da soluciones anticipadas; prefiere que los
suyos resuelvan sus propios problemas: Mateo 10, 5-14; Mateo 26, 31-
32; Lucas 22, 35-36; Juan 16, 32.

Sería bueno que buscaras la Biblia o el Nuevo Testamento y con
calma fueras analizando los textos anteriores comparándolos con
tu vida.

Al menos dedica un tiempo a leer y reflexionar el diálogo de Jesús
con la Samaritana: Juan  4, 5-42.

Te ofrecemos unas sencillas claves de lectura:

* Jesús es solidario con las necesidades ajenas, porque él mismo
necesita y es el primero en pedir ayuda (agua).

* Jesús supera barreras que eran muy fuertes en su tiempo:
barreras de sexo, cultura, políticas, culturales y religiosas (la
barrera entre el “justo” y el “pecador”).

* Jesús es profundamente libre para manifestar un amor que libera.

* Rompiendo toda barrera consigue que se transforme la mujer, la
gente de su pueblo y hace presente el Reino.
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Estaba allí, en Sicar, Jesús sentado,
a la hora de sexta;
cansado del camino se sentía
a la hora de sexta;
el cansancio del mundo acumulado,
a la hora de sexta.

Estaba allí sediento, junto al pozo,
a la hora de sexta;
y se acerca sedienta la mujer,
a la hora de sexta.
Toda la sed del mundo se reparten,
a la hora de sexta.

Es la hora del cansancio y del deseo,
es la hora de la lucha y la agonía,
es la hora de promesas y esperanzas,
en la sed de Cristo.

Y pidió el sediento a la sedienta,
a la hora de sexta.
Y ofreció agua el sediento a la sedienta,
a la hora de sexta.
Toda la sed saciada para siempre,
a la hora de sexta.

Agotado en la cruz estaba alzado,
a la hora de sexta;
gritó fuerte su sed a todo el mundo,
a la hora de sexta;
ríos dejó escapar su corazón,
a la hora de sexta.

Es hora de agonía y de dolores,
es la hora de la sed y amor supremo,
la gran hora en que Dios se nos entrega
en el agua de Cristo.

“El amor comienza cuando se prefiere al
otro y no a sí mismo y cuando se reconoce su
diferencia y su imprescindible libertad.. 

Aceptar que en el otro viven otras presen-
cias además de la nuestra, no pretender creer-
nos imprescindibles en sus necesidades y es
sus preocupaciones… es querer, ante todo,
con la mayor prueba de amor, que el otro sea
fiel a sí mismo.

Incluso si eso nos hace sufrir, se trata de un
sufrimiento fecundo porque nos lleva a des-
prendernos de nosotros mismos, a vivir inten-
samente una desposesión enriquecedora en el
seno del abrazo más amoroso; debemos con-
siderar que estamos abrazando a un ser libre,
lleno de posibilidades que incluso se nos
escapan”.

R. Garaudy. “Palabra de hombre”

PA R A L EER 
Y C O M E N TA R


